
Y tu queresides lejos y desearías estar junto a las piedras y a los lares y 
al terruño de Reus, aun sin valer intrínsecamente tanto como lo que tal vez 
puedas tener ante tus ojos, ¿qué medida vas a aplicar para determinar el valor 
afectivo de «lo reusense», cuando te parece oir las campanas de nuestro cam­
panario y cuando contemplas la puesta del sol hacia la Mola o Escornalbou o 
la sierra de Argentera con los ojos de la imaginación? ¿Sientes, como Pedro 
Mata el despertar de los recuerdos de Reus? ¿Descubres ese estado del alma 
que el médico logró inmortalizar con el bisturí de su pluma incisiva? Puedes 
comprobarlo:

Sempre el país natal membries em desperta; 
el pensament hi fuig com un ocell al bosc 
quan troba sa presó per un descuit oberta 
i el viéilant instint li diu que aixequi el vol.

Com si la vida ios un cercle que s’acosta 
per l’un i 1’altre extrem, des del principi al fi, 
aixi <jue tiñe més anys, més trista pena em costa 
no veure el sol i el cel del meu bonic país.

Hi pensó dia i nit: recordó les planures, 
les vinyes i torrents, el poní de 1’Escorial, 
la mina i son molí, les valls i les altores, 
les hortes de Miró, la font deis Capellans.

Recordó les costums, les lestes i capelles 
de barris i carrers coberts de blancs llenpols, 
els balls, geganís i loes, els cóssos i badelles, 
les mascares, els éeps, els máseles i els trons.

Recordó els passeigs, i de Santa Marina 
la festa popular que, per les tradicions, 
venera tots els anys, de la Verge divina 
a una pastora fidel Tantiga aparició.

Recordó...

Y no le estorba a Mata ni su ciencia ni su triunfo, para comunicarnos, des­
de Madrid, que resuena en él una voz que va diciéndole con sordo murmullo:

«... quan tornarás a Reus?».

Y confiesa que le cansa el resplandor de las estériles glorias y que ya no ve 
el mundo como lo había visto en otro tiempo. Ni mucetas universitarias, ni 
bastones de mando de Alcaldía o Gobierno Civil le atraen ya. Lo de Reus, en 
cambio, es otra cosa. Reus es un punto, al fondo de la geografía peninsular, 
que se ilumina con resplandores de incendio en su alma; Reus es una mancha 
que se agranda a su antojo sobre el mapa de su país; Reus es su ciudad nata­
licia, su primer escenario humano y Reus le llama insistentemente, con una 
llamada arrebatada de ilusión y de fe.
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